Reconstruyendo la cultura del trabajo*

La posibilidad de escribir un artículo sobre un tema tan sensible como el de la problemática del empleo en la juventud, es sin dudas estimulante pero delicado a la vez, porque implica intentar una convergencia de ideas en un momento histórico, en lo económico, en lo político y en lo social, que posee una dinámica social vertiginosa, casi sin precedentes, en donde la condición juvenil interpela y es interpelada en un mundo que desafía los modelos clásicos de acumulación y especialmente en los países menos desarrollados, las nuevas generaciones deberán asimilar nuevas formas de relaciones laborales a partir de la emergencia de nuevos actores sociales y nuevos espacios de representación de los intereses ciudadanos.
En primer lugar, nuestra reflexión esta depositada sobre el problema de la inserción laboral de los jóvenes en el contexto latinoamericano que proporciona señales contundentes sobre el padecimiento de situaciones de exclusión social y laboral de amplias franjas sociales, que indican que miles de jóvenes están lejos de formar parte de los procesos de inclusión social  y de la posesión de credenciales educativas suficientes para afrontar las exigencias de los mercados laborales actuales.

En tal sentido, en trabajos relevados de reconocidos especialistas se sostiene que los factores de vulnerabilidad en los grupos juveniles se manifiestan principalmente por los escasos análisis sobre la problemática joven actual, y según se indica, es todavía  mas profundo en las  juventudes rurales. Pero, si la pregunta es ¿de que se habla exactamente?, uno de los principales aspectos a ser revisados tiene que ver con los nuevos periodos de vida joven, cuyas transiciones socioeducativas son mas prolongadas, distintas a las de generaciones anteriores,  quedando lejos de la denominada “dimensión trietapica” que acompaño el formato fordista clásico que brindo durante décadas estabilidad y previsibilidad a los modelos de desarrollo económico y social. Este aspecto precedente, lejos de ser retórica, es un dato de política que no se puede obviar y que puede demostrar a priori que los gobiernos de la región  no siempre le prestan debida atención a un problema extremadamente complejo,  que forma parte de la agenda política,  pero que  no siempre se lo trabaja adecuadamente.
Un segundo aspecto del problema esta representado por los cambios en el mundo del trabajo a nivel mundial y también a nivel regional, tanto tecnológicos como organizacionales, dado que parecen traer el progreso, pero decididamente van a ampliar aun más la brecha social y cultural entre los que pueden acceder a empleos formarles y los jóvenes que permanecen excluidos de dichas posibilidades.
En tal sentido,  son los jóvenes provenientes de los sectores mas vulnerables  los que generalmente acreditan una mala o deficiente educación básica, y escasas o nulas competencias u oficio para trabajar, con carencias o limitaciones de condiciones socializantes o de integración social, alejándolos mas aun de las posibilidades de acercamiento a los circuitos formales de la actividad económica.

Algunos especialistas ya señalan que “el desempleo juvenil urbano es considerado una tragedia histórica y un despilfarro de capital humano”, y esta presente en forma muy visible en todas o casi todas las grandes ciudades de América Latina. En Argentina ya lo vemos crecientemente también en las ciudades importantes del interior. 

En este contexto, y en tanto los avances tecnológicos o las diversas reestructuraciones productivas siguen su curso, el acceso al empleo decente y de calidad es para miles de jóvenes un interrogante y sus posibilidades se limitaran aun más a medida que se exijan mayores capacidades o competencias laborales en los mercados de trabajo.
Un tercer elemento parece indicar que la condición juvenil asume nuevas formas, con la perdida o desaparición  del eje “familia – escuela – trabajo estable”, que guío a las generaciones anteriores, surgiendo nuevas formas de trabajo más precarias, inestables y fragmentadas, que apuntan centralmente a los jóvenes que buscan su primer empleo, operando muchas de estas formas generalmente en la informalidad, mas expuestas a la discriminación y la estigmatización.
En tal sentido parece imprescindible el reconocimiento de nuevas formas de relaciones de trabajo que trascienden el conflicto clásico de intereses entre el capital y el trabajo, para adentrarse en las nuevas dinámicas sociales y económicas, con la presencia de nuevos actores sociales que se organizan de manera diferente, y con la informalidad como una nueva característica, pero que nos abre una perspectiva diferente a la tradicional, en un nuevo espacio social en donde se mueven miles de personas en el día a día.
En este contexto, el movimiento obrero organizado tiene ante si una oportunidad histórica, ya que cuenta con capacidades institucionales y  un enorme potencial de intervención en la comunidad. El desafío es realizar una adecuada revisión de las estrategias y metodologías para ofrecer respuestas adecuadas, preparadas para intervenir en la diversidad social y cultural emergente.
En estos tiempos es imprescindible asumir la existencia de una economía social que trasciende  la lógica del empleo clásico y formal  en donde se mueven miles de ciudadanos, jóvenes y adultos, con mecanismos de representación social y cultural diferentes. Es allí en donde existen enormes posibilidades de intervención para el  movimiento obrero organizado con  su rica historia de lucha y de conquistas sociales, con los valores del trabajo y la formación para construir ciudadanía e integración social. 

Asimismo, la no menos importante estructura institucional dedicada históricamente a la capacitación sindical y a la formación profesional y los cuadros directivos y docentes del sistema pueden contribuir  enormemente en esta causa.
Para finalizar, digamos que creemos firmemente que el hombre es y seguirá siendo un sujeto histórico del trabajo y no un mero instrumento de los modelos de acumulación, aun cuando deba afrontar un mundo tan polarizado, y el empleo, cualquiera sea la forma que asuma, debe ser una parte central del sujeto, como ordenador social o como promotor de su progreso individual pero en condiciones dignas. Nuestro máximo desafío es romper la  lógica dominante del “incluido – excluido”, pero no debemos tolerar una forma de inclusión desigual, en donde lo precario se naturaliza como inevitable.
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